


             Los personajes en Luces de Bohemia
Aparecen más de cincuenta, que salvo excepciones son tipos caracterizados de dos maneras fundamentales:

A) Mediante brochazos globales, al modo impresionista, sin acabar los perfiles, pero esbozando suficientemente la figura.

B) Mediante el recurso a los conocimientos que el espectador tiene de los tipos introducidos. Valle se sirve, en especial, de personajes típicos de sainete, zarzuela y género chico (en especial de ambiente madrileñista); de figuras de entremés y artículo de costumbres.
La mayor parte de los personajes que aparecen en el libro están inspirados más o menos directamente en seres reales y literarios (desde Sawa a Bradomín).

El que la mayor parte de los personajes de Valle sean tipos no significa que todos ellos aparezcan deformes o despreciables. De ahí la bajeza moral de don Latino, uno de los personajes más acabados y complejos de la obra, frente a la altura de figuras que aparecen en escena solo breves instantes, pero dejan en nosotros una profunda huella. Nos estamos refiriendo, naturalmente, al obrero catalán, a la madre del niño muerto…

La estructuración de los personajes en Valle se lleva a cabo de diversos modos. Por un lado, aparecen los personajes aislados, representantes de su clase, como el ministro o el obrero catalán.
Los otros se articulan en grupos: los poetas modernistas, las vecinas, Pica Lagartos y los demás “habitantes de la taberna”, etc.

La falta de individualización puede verse incluso en la ausencia de nombres propios de muchos de ellos. Esta falta de individualización responde también al carácter paródico de la obra y a las correspondencias a personas reales que aparecen en ella (caso claro de los poetas modernistas, que incluso llevan los nombres o pseudónimos de sus modelos).

Dentro de la esperpentización hay cuatro grupos que pueden diferenciarse:

A) Burgueses, mercaderes, poderosos, para quienes el dinero tiene un valor máximo.

B) Bohemios, para quienes el arte o lo que ellos entienden por arte es lo fundamental: Pueden ser sinceros, frívolos…

C) Proletarios, trabajadores…Embrutecidos y por redimir. A veces, con una gran fuerza trágica, sin embargo.

D) Aspirantes a burgueses, auxiliares de la represión… Son los más despreciables, puesto que aspiran y/o defienden algo que les es ajeno. Son venales, esbirros, traidores a sus propios intereses y a los de sus semejantes. 

¿Quién es Max?

1. Es una especie de Sócrates de los Diálogos de Platón. Es el ciego capaz de ver claro. Es el hombre desposeído del engaño de los ojos. Análogamente a lo que ocurre en el Mito de la caverna, es más fácil ver la verdad prescindiendo de los sentidos.

2. Al tiempo, es Ulises de una verdadera Odisea. Va en busca de la salvación económica de su familia, como Ulises de regreso a su patria. Max-personaje está conformado a partir de los héroes clásicos, esperpentizados por haberse ido a mirar al callejón del Gato. El guerrero vigoroso y audaz se ha convertido en un pobre poeta ciego. La Guerra de Troya es una mezquina guerra literaria, y su patria un décimo de lotería.
3. Es evidente el paralelismo que existe entre Max-Latino y Quijote-Sancho. El tratamiento de “Don” se aplica ahora al materialista, al “cerdo”, al oportunista. Don Latino acompaña en su “Odisea” al poeta ciego, y le sirve de interlocutor para que este pueda formular su  mensaje.

4. Max se asemeja a Tiresias, el ciego de Edipo, que aparece también en otras obras clásicas. 

5. Max es ciego como Belisario, que fue un general bizantino, que, por la ingratitud del emperador, acabó sus días en la miseria cuando se quedó ciego, después de haber desarrollado una brillante carrera militar.

6. A lo largo del “viaje”, Max desciende y visita todos los “Círculos del Infierno”. Podríamos ver en su salida el recuerdo de la primera parte de la Divina Comedia, de Dante. Virgilio ha sido sustituido por don Latino como acompañante de la peregrinación nocturna de Max, el cual se refiere en dos ocasiones al “círculo dantesco”.

7. Se da una cierta identificación de Max con Cristo (como “Maestro” y como “Redentor”).

Desde luego, Sawa es hoy en día, aunque en la obra se afirme que se trata del “mayor poeta de España”, más conocido por la obra de Valle que por la suya propia.

El personaje esperpéntico nace a imagen y semejanza del héroe clásico, pero la deformación es precisa, en un tiempo en que el heroísmo ya no es posible. Por ello es preciso que el alcohol, la bohemia, la miseria y la ceguera sean sus características, y también que al final tenga una muerte mísera. 
Por ello, en vez de  ser fusilado como el obrero catalán o de morir en una carga de la fuerza pública, ha de acabar, a la puerta de su casa, por el frío, la borrachera, la tristeza y el desencanto.

¿Quién es don Latino?

Según Zamora Vicente, se trataría de un desdoblamiento del propio Sawa, aglutinando sus cualidades buenas y malas. Sawa vivió en París, trabajó en la Editorial Garnier, y fue bohemio del Barrio Latino. Sawa llevaba un perro real, con el que tal vez conversara.
Hay otra alternativa: si los hombres se animalizan o cosifican al mirarse al espejo cóncavo, ¿por qué no habrían de humanizarse los perros? Así llama Max a don Latino—y otras veces cerdo—.
En don Latino llegan al extremo varios de los rasgos más típicamente esperpénticos: animalización, cosificación, deformación. Se trata de un personaje de novela picaresca, de un modelo de lucha por la supervivencia. En él se extreman los rasgos hasta el punto de recordarnos figuras del Bosco o Brueghel. 

NÓMINA DE PERSONAJES EN LUCES DE BOHEMIA

Max Estrella: poeta ciego y bohemio, protagonista de esta historia. 
Don Latino de Hispalis: lazarillo del poeta ciego. Anciano como él, oportunista y lascivo, de grosera inteligencia y aficionado al esoterismo.

ESCENA I

Madama Collet: esposa del poeta ciego y madre de Claudinita. Es de origen francés.
Claudinita: hija de Max y Madama Collet. Es descarada y sincera. No se lleva bien con don Latino de Hispalis. 
ESCENA II
Zaratustra: librero, un tanto estafador, conchabado con don Latino para estafar a Max.
Don Gay Peregrino: cliente de la librería de Zaratustra. Un tanto pedante, pseudoculto. Aficionado a quejarse de los males del país, que no hace nada por remediar.
Un pelón y la chica de la portera: personajes que aparecen accidentalmente en la librería de Zaratustra, y que sirven de meras comparsas. Sin relevancia argumental: son meros representantes de otros tantos tipos sociales.
ESCENA III
Pica Lagartos: el dueño de la taberna—que lleva su nombre—a que suelen sir Max y don Latino. Tiene confianza con ellos y participa en sus conversaciones y controversias. Republicano a ultranza, pero defensor de la propiedad privada, en especial de la suya.
Un coime (camarero; en el libro tiene el equivalente de chulo) de taberna: el chico que ayuda a Pica Lagartos. Entusiasta en todo, especialmente en la política, pero más impulsivo que efectivo, Parece un buen chico.
Enriqueta La Pisa-Bien: mujer de vida alegre, amancebada y chuleada por el rey de Portugal; vendedora de lotería, florista…y otras cosas. También conocida como “la Marquesa del Tango”.
El rey de Portugal: En realidad, se llama Manolo. Chulea a Enriqueta, a la que, además, incita a manifestarse a favor del proletariado. Al parecer también chulea a alguna otra buena mujer.
Un borracho: apostilla las intervenciones de algunos de los personajes en la taberna de Pica Lagartos, quizá con más razón de lo que parece, por aquello de que niños, locos y borrachos son los que dicen las verdades.

ESCENA V
Dorio de Gádex: poeta modernista, jefe del grupo que aparece en la obra, y el más individualizado de ellos. Burlón, un poco charlatán, y tal vez no excesivamente bueno en lo suyo. Se divierte cuando puede viviendo una bohemia menos “cutre” que la de Max.
Rafael de los Vélez, Lucio Vero, Mínguez, Gálvez, Clarinito y Pérez: jóvenes modernistas, también poetas. Menos individualizados que Dorio, y seguidores de este. Todos ellos un poco caraduras, pero, en fin, poetas. Iconoclastas, al menos de boquilla, y frecuentadores de la noche madrileña.
El capitán Pitito: líder, según Valle, de los “équites municipales”. 

 Équite: ciudadano romano perteneciente a una clase intermedia entre los patricios y los plebeyos, y que servía en el Ejército a caballo. Sin relieve humano: fiel cumplidor del deber, cuya racionalidad no se plantea, y no demasiado amigo de los intelectuales ni de los bullicios callejeros.
Un sereno, la voz de un vecino, Dos guardias de orden: personajes típicos de la noche madrileña, que no podían faltar en La Verbena de la Paloma. No tiene relevancia como individualidades, pero son ilustrativos como grupo.
ESCENA V
Serafín el Bonito: es en realidad el hijo de don Paco. Es Ministro de la Gobernación. Respetuoso con la ley y el orden, y deseoso de ser respetado y hacerse respetar, aunque no se le da del todo bien. Al final se pone un poco déspota.
Un celador, el Guindilla: otros personajes propios del Ministerio de la Gobernación. Tal vez no sean malas personas, pero deben someterse al engranaje en que se insertan. Sin relieve propio en la obra.
ESCENA VI
Un preso: llamado Mateo, aunque Max lo rebautiza como Saulo. Detenido por huelguista, víctima del empresario catalán, que tiene en sus manos la riqueza y desea acaparar más utilizándola y explotando a los proletarios. Por ello es huelguista, precisamente. Max lo comprende y se admiran mutuamente. Cada uno a su manera, son libres. Muere fusilado mientras le habían hecho intentar huir.
ESCENA VII
El portero de una redacción: se trata del conserje de El Popular, periódico a que van a quejarse los modernistas por la detención de Max. No simpatiza demasiado con ellos. 
Don Filiberto: redactor jefe de El Popular. Aparentemente comprensivo, pero no menos déspota que sus amos. No se compromete por nada ni por nadie, y le gusta que se le adule. 
Un ujier: típico guardaespaldas de las puertas de la gente importante. 
ESCENA VIII
Dieguito: secretario de su Excelencia, el Ministro. Bastante más burócrata que aquel, menos educado con Max, y, sin duda, chupatintas que obra y calla ministerio tras ministerio, sin convicciones, pero manteniendo su posición mediocre.
El Ministro de la Gobernación: Personaje ambiguo. Tierno y sentimental, antiguo bohemio, generoso con sus amigos, y, tal vez, un poco aficionado al nepotismo.
ESCENA IX
Rubén Darío: El célebre poeta modernista se hace personaje. Bonachón, hedonista, temeroso de la muerte, amigo de Max. Repite constantemente la palabra “admirable”. Según sabemos por el final, también fue amigo del Marqués de Bradomín.
ESCENA X
La vieja pintada: una prostituta en sus últimos años. Se lleva a don Latino a un lugar reservado. Con Max no tiene relación. Es descarada y desvergonzada, como corresponde a su condición. 
La Lunares: otra prostituta, pero joven y recatada, e incluso un poco inocente. Max la compadece y ella se siente atraída por aquel ciego que la trata como a una persona.
ESCENA XI
Un joven desconocido, la madre del niño muerto, el empeñista, el guardia, la portera, un albañil, una vieja, la trapera, el retirado, otra portera, una vecina, etc.:
Personajes de Madrid, en los años 20, que integran ese fondo “colectivo” que tanto protagonismo tiene en la obra.
ESCENA XIII
Basilio Soulinake: comunista camuflado de sabio, un tanto prepotente y falto de caridad humana.
ESCENA XIV
El Marqués de Bradomín: personaje de las Sonatas y alter ego de Valle, al menos en buena parte. Conocía a Max, e incluso lo apreciaba, pero sin reparar en él excesivamente.
Dos sepultureros: según el Marqués, filósofos estoicos (imperturbables, impasibles). Se trata de dos pobres hombres acostumbrados a su trabajo. 
